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INTRODUCCIÓN 
Las preguntas de investigación 
Las preguntas concretas a las que se pretende responder mediante este subproyecto son: 
Pregunta de investigación Dimensión 
¿Cuál ha sido y es la influencia de Altamira en el arte? ¿Y en la cultura 
material? 
Estética 
¿Cómo se ha recreado Altamira en el arte a lo largo de su historia? ¿Y 
en la cultura material? 
Estética 
¿Cómo ha sido percibida la influencia de Altamira desde el mundo de la 
crítica del arte? 
Estética 
¿Cómo ha evolucionado la imagen de Altamira en consonancia con las 
modas y los sucesivos contextos políticos e histórico-culturales? 
Estética 
¿Qué relevancia tiene Altamira para la transmisión de valores 
asociados a la creación artística? 
Educativa 
 
Las dimensiones del valor social de Altamira (preguntas respondidas) que quedarían 
cubiertas con este subproyecto son: 
 Legado Existencia Instrumental Estético Documental Político Económico Educativo 
Sociológico         
Económico         
Antropológico         
Altamira en la 
red 
        
Altamira en la 
ciencia 
        
Altamira en 
el arte 
   4    1 
Altamira en la 
cultura 
material 
        
Altamira en la 
escuela 
        
Altamira en 
los medios 
        
 
PROGRAMA DE INVESTIGACIÓN PARA LA CONSERVACIÓN PREVENTIVA Y RÉGIMEN DE ACCESO DE LA CUEVA 
DE ALTAMIRA (2012-2014)	
 




Los objetivos del presente subproyecto se corresponden con el siguiente objetivo genérico 
del Proyecto de Valor Social de Altamira: 
 
5.5 Estudiar el impacto y uso social de Altamira en diferentes discursos: la ciencia, el arte, la 
educación y la comunicación, introduciendo una perspectiva histórica y diacrónica, sin 
renunciar a una evaluación del impacto contemporáneo de Altamira en todos estos 
aspectos, incluyendo el uso social del Programa Altamira. 
Objetivos específicos 
Para responder a las preguntas planteadas, los objetivos específicos que se han planteado 
son: 
1. Compilar las referencias bibliográficas y documentales sobre la influencia del arte de 
Altamira en el arte contemporáneo, siglos XX-XXI 
2. Compilar e inventariar las obras directamente relacionadas con el arte de Altamira 
3. Analizar la presencia del arte de Altamira en la creación plástica y literaria 
contemporánea (siglos XX y XXI) 
4. Determinar a través de la investigación documental la evolución de la presencia del 
arte de Altamira en la creación artística contemporánea 
5. Compilar  e inventariar las reproducciones gráficas del arte de Altamira 
6. Compilar las referencias al arte de Altamira en  la Historia del Arte. 
7. Determinar la relevancia actual del arte de Altamira en la formación y creación 
artística actual (siglo XXI)  
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METODOLOGÍA 
Desde hace años en el Museo de Altamira venimos recogiendo los testimonios, documentos 
y referencias bibliográficas que vinculan el arte de Altamira con el arte contemporáneo. El 
tema está presente explícitamente en la exposición permanente del museo, y se han 
planteado actividades vinculadas con ello como una exposición temporal sobre la Escuela 
de Altamira o talleres y actividades de los programas divulgativos del museo.  
A la hora de trabajar en este subproyecto del proyecto de Valor Social se ha revisado y  
ordenado toda la documentación recogida y se ha ampliado a través de la investigación 
documental. 
Se han reunido un buen número de referencias bibliográficas, tanto artículos como 
monografías, así como testimonios directos e indirectos en entrevistas y artículos en prensa 
escrita. También se han recogido los testimonios que los artistas han dejado en su visita a la 
cueva de Altamira o al Museo en los libros de firmas (Primer libro 1928-1967; Segundo libro 
1970 – 2001 y Tercer libro a partir de 2001).  
Se han utilizado como herramientas para ampliar la documentación la búsqueda a través de 
bibliotecas y en la red, donde actualmente se pueden encontrar numerosas referencias, en 
especial tesis doctorales publicadas, catálogos de exposiciones, documentación de archivos 
digitalizada y archivos de prensa digitalizados.  
Una vez reunidas las referencias se han revisado, ordenado y analizado los documentos y 
referencias reunidas, y se ha realizado el análisis iconográfico de las creaciones artísticas 
compiladas.  
También se han reunido las reproducciones gráficas de las pinturas y grabados, desde la 
primera realizada por Paul Rattier en 1880, incluyendo en esta categoría aquellas obras que 
no pueden considerarse una creación personal, pero sin incluir las reproducciones 
fotográficas. 
 Además, como complemento al estudio se han compilado algunas de las referencias al arte 
de Altamira en Historias del Arte general, por contraposición a los estudios que se han 
realizado desde la disciplina arqueológica, y por último una recopilación de obras literarias 
que aluden a Altamira. Estos últimos estudios forman parte de los anexos a este informe. 
En todo caso este informe es fruto de la investigación iniciada hace años en el 
contexto del museo y no ha de considerarse como concluido sino abierto a continuar 
con la recopilación y documentación al respecto, en las diferentes líneas de 
investigación. 
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RESULTADOS 
La Prehistoria y el Arte Rupestre han influido en la creación artística del siglo XX. El arte 
rupestre prehistórico se descubrió a finales del siglo XIX, así que las vanguardias del siglo 
XX prácticamente han surgido en paralelo al descubrimiento y esplendor del estudio del arte 
rupestre. Por ello, a pesar de su antigüedad, los artistas de comienzo de siglo -protagonistas 
de las vanguardias- se encontraron con una realidad plástica nueva, desconocida, que les 
sorprendió por su modernidad y a la cual, en general, admiraron. 
Desde el punto de vista formal, del arte rupestre prehistórico les sorprendieron sus 
soluciones técnicas y formales innovadoras, descubriendo en los artistas de la prehistoria a 
auténticos maestros. Algunos artistas llegan a identificarse de una forma más conceptual, no 
sólo viendo una creación artística admirable, sino reflexionando sobre el pintor paleolítico 
como artista –reflexión menos común entre los prehistoriadores al comienzo del estudio del 
arte rupestre– , y valorando e incluso comparándose  a sí mismos con el papel del artista 
paleolítico  y el de su creación en el contexto social en el qué y para qué se realizó. 
En este sentido es importante hacer un inciso aquí para insistir en que es en el contexto del 
arte y de la crítica de arte en el que el autor de las pinturas y grabados rupestres pasa de 
considerarse pintor a artista. Una de las primeras referencias que tenemos es la cita de 
Ortega y Gasset en “Arte de este mundo y del otro” que afirma: 
“Los artistas españoles que hace 13000 años cubrieron las paredes de una caverna 
con figuras de bisontes aspiraron a abrir la historia del arte… Goya en sus dibujos 
tauromáquicos es un mero discípulo de aquellos pintores… Estos restos de un arte 
mediterráneo prehistórico no son manifestaciones de imitativismo infantil: una 
poderosa voluntad artística se revela en aquellas líneas y manchas” (1911) 
Este interés por el arte rupestre se relaciona con la emergencia de la abstracción de corte 
más expresionista en los años 30’. Se enmarca en la mirada de los artistas hacia lo que se 
denomina el “primitivismo”, como concepto amplio que abarca muchas fuentes de 
inspiración, entre las que también se incluye el arte rupestre. Para Calvo Serraller lo 
prehistórico y lo primitivo enlazan con la vanguardia, porque en ambos casos constituyen 
dos maneras de salirse de la Historia. 
Reflejo de esta asociación entre abstracción y prehistoria es la edición en 1938 por el Museo 
de Arte Moderno de Nueva York de la monografía “Prehistoric rock pictures in Europe and 
Africa” a cargo de Leo Frobenius y Douglas C. Fox. En la exposición temporal organizada 
por el MOMA de Nueva York en 1984 su comisario William  Rubin argumentaba que esa  
vuelta al pasado e interés por lo tribal tenía como razón fundamental un cambio en el 
carácter de casi todo arte de vanguardia, que pasó de los estilos basados en la percepción 
visual a otros basados en la conceptualización.  
En España, la reivindicación de lo prehistórico fue bastante generalizada aunque algo más 
tardía que en el resto de Europa y América debido a las circunstancias política del país. 
Será en la posguerra cuando empiecen los ecos de la renovación de las artes plásticas en 
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España; un ejemplo de esta mirada hacia el pasado es la publicación de Edmundo de Ory 
“Los nuevos prehistóricos”: 
“He aquí los nuevos prehistóricos. Estos, siempre jóvenes, tejedores de rico 
lenguaje abstracto, se dirigen al porvenir finito y abierto desde la matriz 
prodigiosa del principio, recibiendo el estímulo magnífico del pasado remoto…” 
(1949) 
En este ámbito se crean en España movimientos como La Escuela de Altamira (1948-1951), 
el LADAC -Los Arqueros del Arte Contemporáneo- (1950-1952) en Canarias, el grupo Sílex 
–arte primitivo / arte contemporáneo (1955) en Cataluña o el grupo Parpalló (1956-1960) en 
Valencia.  
 
El valor de la experiencia: estar en Altamira, el origen del Arte, mis maestros. 
Muchos han sido los artistas que, a lo largo de todo el siglo XX, han tenido oportunidad de 
conocer, estar en Altamira. Sin duda la experiencia tiene un valor añadido para estos 
artistas, que coinciden en manifestar su sentimiento personal del arte rupestre como el 
Primer arte, el origen donde está todo, y reconocer a sus artistas como maestros y colegas. 
Los primeros comentarios registrados son de los años 30’: el escultor Henry Moore visita 
Altamira en 1934, precisamente en la década más innovadora en su creación escultórica. 
Denominó Altamira la Real Academia del Arte Rupestre, quedó fascinado por sus texturas y 
colores y, hacia el final de su vida, incluyó Altamira como una de sus diez mayores 
experiencias visuales. 
En esas mismas fechas, el pintor francés Nicolás de Stäel le cuenta con detalle por carta su 
visita a Altamira al pintor fauvista Maurice de Vlamynck, calificando las pinturas como de una 
belleza extraordinaria de color y dibujo… un arte que no cansa, que se deja penetrar poco a 
poco.  
Joan Miró, quien en 1928 escribió la famosa frase “La peinture est en décadence depuis 
l’âge des cavernes” visita en varias ocasiones la cueva. Bien registrada está su visita junto a 
Llorens Artigas en 1957 cuando quiere estar en Altamira para inspirarse - como él mismo 
admite- ante el encargo recibido de realizar los murales de Unesco en París. Su impresión 
fue tan fuerte que considera a los pintores de las cavernas sus maestros y el arte de 
Altamira el primer arte mural del mundo. La famosa frase, erróneamente atribuida en los 
últimos años a Picasso,  Rafael Santos Torroella la incluye ya en la entradilla del poema 
“Altamira” de 1949 como “El arte está en decadencia desde la edad de las cavernas”, a 
instancias del propio Miró que también participa en las ilustraciones del poema en la 
publicación de la editorial barcelonesa Cobalto. 
En cuanto a impacto de la experiencia de la visita, no se puede dejar de citar a Mathias 
Goeritz, creador de la Escuela de Altamira, que incluía su primera visita a Altamira entre los 
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momentos más humanamente llenos de vida y al arte de la cueva de Altamira como uno de 
sus referentes que motivaron su discurso teórico y plástico. 
También es notable el valor de la experiencia de algunos pintores norteamericanos. A la 
pintora expresionista Hellen Frankenthaler le sorprendió el manejo de volúmenes y lo 
comparó con sus propias pinturas; Elaine de Kooning, que visitaría la cueva en 1985, se 
siente tremendamente identificada con los artistas paleolíticos, y los siente más cercanos en 
espíritu que otros movimientos artísticos históricos. 
Artistas actuales retoman este sentimiento de ver Altamira como origen del arte pero no sólo 
como tal, sino como arte donde está todo. Por su relevancia, el primero que debemos 
mencionar es Miquel Barceló, quien visitó la cueva en  1993 y 1999 y comparó su pintura 
con la de la de cueva de Altamira, con cuyos autores dijo sentirse identificado: 
“Altamira es la única referencia aceptable y lo más parecido a lo que busco… 
Altamira es lo más parecido a lo que yo intento hacer”  
“Cuando visité Altamira por primera vez pensé, ha sido como volver al origen, 
que es el sitio más fértil. Creer que el arte ha avanzado mucho desde Altamira a 
Cézanne es una pretensión occidental, vana.” 
El pintor Luis Gordillo tras visitar la cueva afirma “ese hombre ya sabía todo lo importante; 
habría que envidiarle”.  
Antoni Tàpies: “Con la emoción  de haber visto la auténtica capilla de nuestro arte” 
Para el escultor Anthony Caro, conocer Altamira le supone, según sus propias palabras, 
ponerse en una nueva perspectiva. 
El artista povera Mario Merz, en una entrevista en 1991 dice refiriéndose a Altamira: 
“Es un arte que no puede calificarse de arte en el sentido que nosotros hemos 
dado a esa palabra. Los bisontes de Altamira no existían y por eso los pintaron. 
Fue un fenómeno consistente en pintar un mito, aunque fuera muy realista. Fue 
como hacer respirar al cerebro…” 
Antonio López, al preguntarle si hay progreso en el arte afirma: “No, es un mundo de 
sentimientos y ahí no cabe avanzar. El hombre que pintó las cuevas de Altamira sentía con 
tanta intensidad, si no más, como Picasso…”.  
Y tras visitar Altamira con su amigo y colega Julio López Hernández escribió “Me siento 
hermano de los que hicieron estas pinturas”  
Richard Serra también incide en la idea de que no hay progreso en el Arte: “Hace 16500 
años estaban pintando bisontes en la pared y básicamente estamos haciendo lo mismo.” 
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En la visita que en 1992 hizo un grupo de artistas  Enrique Gran le dijo a Lucio Muñoz 
“está todo aquí” y éste, con un gesto de complicidad, asintió. En esta visita, Enrique Gran 
firmó en el libro de firmas “Me gustaría ser bisonte en la piedra de Altamira” y Julio López 
Hernández, que también les acompañaba, “el tiempo desde luego no pasa en balde, pero la 
admiración por el trabajo bien hecho permanece”. También unos años más tarde José 
Manuel Broto quedó emocionado e impresionado.  
Un último apunte: algunos artistas, en la última década del siglo XX, han conocido Altamira a 
través de su museo, y también han mostrado sus impresiones: Cristobal Toral por ejemplo 
recordaba su visita hace años a la cueva y hablaba de emoción. El escultor polaco Miroslaw 
Balka muy expresivamente afirmó “We admire Altamira”. El pintor Felipe Criado en su visita 
al Museo de Altamira en 2007, y recordando su visita a la cueva años antes, deja escrito que 
en esta ocasión sí ha descubierto Altamira y recoge la frase de su amigo Carlos Alonso del 
Real: “La mano, 20000 años de amistad”. 
Sin duda la relación de los artistas cántabros con Altamira es incluso más personal por el 
componente sentimental que conlleva. Muy vinculado con Cantabria, y estudioso del arte 
rupestre en general, Vaquero Turcios afirmaba que “para un pintor no hay emoción más 
grande que ver Altamira”. Navarro Baldeweg, Luz Alvear, Mabel Arce, Sobrado… todos ellos 
han recreado en alguna ocasión la figura de un bisonte. 
De manera que hay un sentimiento común de los artistas actuales en que el arte no ha 
cambiado mucho desde Altamira; reconocen allí todo con lo que ellos trabajan, y se 
identifican con los primeros artistas respecto a su voluntad de creación. 
 
Inspirarse en lo formal: copiar, recrear e  integrar Altamira en la propia obra.  
Además del valor que tiene la experiencia de conocer Altamira algunos artistas 
contemporáneos destacan especialmente sus valores plásticos y se inspiran formalmente en 
él, copian o imitan sus temas y soluciones formales, lo integran y trasplantan a su propia 
obra.  
Formalmente uno de los elementos que más sorprende son los colores, y su viveza. Henry 
Moore por ejemplo, quedó fascinado por los tonos ocre amarillento, un color que utilizaría en 
muchos de sus dibujos más tardíos. También es la viveza del dibujo lo que destaca Stäel. 
Pero es el volumen, las texturas y la incorporación del soporte a la obra lo que, sin duda, 
fue punto de atracción para las vanguardias, y muy en especial para el informalismo, desde 
sus inicios. La siguiente cita de Eduardo Cirlot es significativa en este sentido:  
“El valor aportado por el informalismo es el de la textura. Las materias se valoran 
por sí mismas, los fondos se sublevan contra las formas y las calidades 
obtenidas por las técnicas más diversas adquieren un interés que se sitúa por 
encima del que corresponde a dibujo, color, forma o composición. ¿Qué arte 
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puede presentar un soporte tan intenso y matizado, tan informal, como la pintura 
rupestre? Los pintores de la cueva de Altamira utilizaron las protuberancias 
naturales de la roca para modelar con ellas. Esto le confiere un valor adicional 
que el arte de la segunda posguerra tenía por fuerza que reconocer”. (1966). 
En Altamira se ve el precedente de lo que se conoce como escultopintura, la integración de 
ambas artes en una misma obra. Así lo dice ya Eduardo Westerdahl, prácticamente en los 
inicios de esta técnica, o lo recuerda el pintor Francisco Hernández en una entrevista hace 
unos años: “Yo he estado en Altamira y lo he visto. Y me he dicho “esto es Goya”, y la 
esculto-pintura, que se hizo hace unas décadas, ya está en Altamira, cuando el pintor 
aprovecha los entrantes y salientes de la pared de la caverna”  
Willi Baumeister quien, incluso antes de conocer Altamira, había investigado la técnica 
pictórica de Altamira y en especial la aplicación de los pigmentos sin aglutinante, valora en 
especial la aportación de texturas y pronto comienza él mismo a incorporar arena a sus 
fondos. 
También el interés de Benjamín Palencia por el arte rupestre se remonta a sus comienzos y 
queda patente en sus obras de los años 30’ cuando utiliza lienzos con fondos mezclados 
con arena y en colores ocre reproduciendo colores y texturas de las superficies rocosas. 
Palencia declara sus intereses en la siguiente frase: “A mi dame pintura ciega. Dame los 
ibéricos milenarios, los caldeos, los egipcios, los románicos. Dame el bisonte bermellón de 
Altamira, pintado por manos cazadoras… la enorme seducción del arte actual es que está 
tratando de poner las cosas en su punto, es que está reintegrándolo a su función madre, 
creadora, poética...” 
El propio Joan Miró también se vio influido formalmente por el arte de Altamira; de hecho 
tras su visita de 1957 comienza a pintar grandes formatos, sin utilizar caballetes, apoyando 
los lienzos en muros y suelos y utilizando más tonos ocres y terrosos. Los especialistas en 
Miró asocian su visita a Altamira con obras como Els Rupestres o Grans Rupestres, de 
1977. 
Sorprende la vinculación de Altamira y del arte rupestre paleolítico con el  Expresionismo 
Abstracto norteamericano, la Escuela de Nueva de York. La investigación sobre el origen de 
este interés nos lleva a la figura del pintor Wolfang Paalen, que no sería inexacto incluirlo 
entre uno de los precursores de esta corriente. Paalen visita la cueva de Altamira en 1933 
junto con su mujer, la poeta y también artista Alice Rahon. Paalen busca en el arte rupestre 
y las culturas primigenias las formas esenciales de expresión plástica… ese perenne 
sentimiento pudo influir en artistas destacados de este movimiento como Robert Motherwell 
a quien Paalen conoció en México a través de Matta y con el que siempre mantuvo amistad 
e intereses artísticos comunes.  
Motherwell conoció Altamira en 1953 en un viaje que realizó junto con su mujer Hellen 
Frankenthaler. Ambos quedaron fascinados por los colores y por el uso de las 
protuberancias naturales de la roca para acentuar los contornos de los animales. 
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Motherwell titulará Altamira Elegy una de las litografías sobre aluminio para una edición de 
sus Elegías publicada en 1980, pero sin duda será Hellen Frankenthaler la que se vea más 
influida por la experiencia en su obra. Frankenthaler realiza una reinterpretación de los 
temas y plástica paleolítica. En obras como Before the caves incorpora colores terrosos y la 
mezcla de dibujo caligráfico y tintas planas, y sobre todo el uso del lienzo como materia 
escultórica para incorporar el soporte a la obra.  
Unos años más tarde será Elaine de Kooning la que realice un viaje para conocer no sólo el 
arte rupestre de Altamira sino también la Dordoña francesa. Rose Slivka, quien le 
acompañaba en este viaje, destaca la conexión que De Kooning encuentra entre el arte 
paleolítico y el expresionismo abstracto: procesos y técnicas de improvisación, energías, 
impulsos, acciones… De Altamira dirá que es la más espectacular y de sus pinturas que son 
increíblemente sofisticadas.  
En sus últimas obras de los años 80’ reinterpreta los temas del arte paleolítico: incluye 
imágenes de caballos, bisontes, ciervos, que surgen de las superficies rugosas del lienzo, 
evocando las texturas de la roca. La artista dibujó cientos de acuarelas y dibujos a tinta in 
situ, y cuando volvió a su estudio comenzó una serie de cuadros de pintura acrílica sobre 
papel de gran tamaño trabajando a partir de sus apuntes, que luego trasladó a lienzos. La 
serie completa la tituló Time of the bison, con pinturas destacables como Morning Wall (cave 
#61) o High Wall (cave #112). Una de sus acompañantes en el viaje, Rose Slivka publicó en 
1991 Dreaming the caves, un texto poético, personal, una reflexión sobre la metáfora de las 
cuevas con arte rupestre, con las ilustraciones de las obras de Elaine de Kooning.  
Por su vinculación con De Kooning, pues también le acompañó en este viaje, mencionar al 
pintor Sherman Drexler que también reinterpreta los temas del arte paleolítico; de hecho en 
una entrevista relacionaba su temática de caballos, bisontes, toros y ciervos con su 
experiencia en Altamira.  
En cuanto al pintor más conocido de la Escuela de Nueva York, Jackson Pollock, no hemos 
encontrado referencias directas de su relación con el arte rupestre… pero especialistas en 
su obra afirman que fue estudiando a Picasso, Miró, los dibujos de los navajos y las pinturas 
de Altamira como aprendió a reducir las figuras a un garabato ideográfico y a embellecerlas 
con laberínticas curvas. 
Pierre Soulages, el conocido como pintor del negro y de la luz, reconoce el impacto que una 
ilustración de un bisonte de Altamira le produjo cuando era adolescente y cómo conecta con 
el artista prehistórico que pintaba “en y con la oscuridad” 
En España, de una forma directa el Equipo Crónica trasplanta los bisontes de Altamira en su 
serie Crónicas de la Transición. Las tres obras tituladas Ruedo ibérico y Abanico torero 
incluyen en su composición figuras de los bisontes de Altamira en guache sobre papel de 
periódico, recortados y pegados como collages. 
Volviendo a la experiencia de Barceló en Altamira, Ashton afirma que a Barceló le 
impresionó Altamira tanto que cambió su forma de pintar, y pronto comenzó a pintar lienzos 
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que había remojado y retorcido, cuyas superficies formaban elevaciones y hondonadas, y 
que servían de soporte a imágenes que se podrían calificar de bajorrelieves. 
Aún más actual, otro buen ejemplo de reinterpretación de los temas del arte paleolítico es 
Andrea Benetti y su Manifiesto dell’Arte Neorupestre, presentado a la 53 Bienale de 
Venecia, en 2006. El pintor italiano utiliza y reinterpreta las imágenes del arte rupestre, en 
especial de animales, y en mayor abundancia  bisontes, dibujándolos entre formas 
geométricas y con colores estridentes. 
Entre los artistas actuales, han pintado bisontes de Altamira artistas cántabros como Juan 
Navarro Baldeweg, Luz de Alvear o Mabel Arce, pero también muchos pintores que quizá no 
entren en la historia del arte pero que igualmente beben de la plástica del arte rupestre y 
reinterpretan temas y aspectos formales: Josemi Campaña, Joan Serrat, Roncallo… O la 
pintora mexicana Irma Palacios de quien Vallarino dice que “es casi imposible ver los óleos 
de Irma Palacios, sus dibujos o encaústicas sin que alguno de los elementos que viven en 
ellos nos remita a Lascaux o Altamira…” 
Y no queremos dejar fuera a otras artes como la fotografía; José Manuel Ferrater fotografía 
en 2004 a la modelo Nieves Álvarez con un bisonte de Altamira tatuado en su brazo. -Esta 
obra se realizó por encargo para una campaña de promoción turística de la Marca España.- 
 
Identificarse en lo conceptual; inspirarse, apropiarse…  
Podemos abrir una tercera categoría, la de aquellos artistas que se han identificado 
conceptualmente con el arte de Altamira, que se han apropiado y hecho suyo más que la 
plástica, el concepto que subyace (retomando el razonamiento de W. Rubin)  
Algunos de los artistas que hemos visto hasta ahora podrían también incluirse en esta 
categoría, pero sin duda alguna destaca la apropiación que de Altamira hace el movimiento 
de vanguardia conocido como Escuela de Altamira.  
Tras la desaparición de la vanguardia española de las primeras décadas del siglo XX hasta 
finales de los años 40, el panorama artístico español se puede definir como desolador. La 
guerra civil y la posguerra (marcada por el exilio de los primeros figuras del arte y la cultura) 
supusieron que España quedara al margen de la aparición de la abstracción que eclosionó  
en Europa en el primer cuarto del siglo XX. 
En ese momento, en concreto en 1948, un grupo de artistas e intelectuales se reúnen con la 
inquietud y la necesidad de crear  en Santillana del Mar, con el artista alemán Mathias 
Goeritz a la cabeza. De ese encuentro surge la idea de crear  la Escuela de Altamira, como 
foro de discusión sobre el arte de vanguardia y con planteamientos internacionalistas. 
Artistas como Mathias Goeritz (impulsor de la Escuela junto con Ferrant), Ángel Ferrant, 
Joan Miró, Llorens Artigas, Cuixart, Willi Baumeister, Pancho Cossío o Tony Stubing, e 
intelectuales como Ricardo Gullón, Lafuente Ferrari o Santos Torroella, se reúnen en la 
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Primera Semana de Arte (1949) y Segunda Semana de Arte (1950) en Santillana del Mar, 
para hablar sobre el arte contemporáneo y su relación con el arte prehistórico, en un intento 
de renovación del panorama artístico español. No podemos hablar de un movimiento 
artístico sino de una plataforma de debate acerca del papel del arte, su significado, su 
necesidad de renovación y de apertura a las nuevas tendencias internacionales. 
Es rasgo distintivo el interés de los participantes de la Escuela por romper el aislamiento 
nacional y abrirse a la vanguardia internacional. En palabras de Goeritz, la Escuela debía 
ser un centro internacional de arte que fuera más conocido que Picasso (carta de Goeritz a 
Beltrán de Heredia). Es algo decidido incluso antes de diseñar las reuniones en Santillana:  
"…no existen planes demasiado fijos para la reunión de Altamira, excepto la idea de 
editar algo serio y de interés internacional sobre el hecho de que el artista de hoy 
empieza con la misma sencillez y con un espíritu parecido como los artistas 
prehistóricos. (Carta de Goeritz a Westerdahl, 1949) 
Y de ahí la participación de algunos artistas extranjeros como Willi Baumeister, Tony 
Stubbing, Ted Dyrssen o Carla Prina. O el interés de Goeritz de contar con Picasso, Braque, 
Moore, Miró o el marchante Maeght, aunque no llegaran a asistir. 
De las reuniones surgieron líneas editoriales que pronto quedaron interrumpidas, a la vez 
que la Escuela desaparecía (tras una fallida Tercera Semana del Arte en 1951). 
Conservamos las publicaciones tanto de las dos Semanas de Arte como varias Monografías 
de artistas, la conferencia de Eugenio D’Ors, un número de la revista Bisonte y un número 
de la revista Proel dedicado a la Escuela. 
Su planteamiento renovador se posiciona a favor de la abstracción y se opone a  la Escuela 
de París –surrealistas-;  es en este sentido que Goeritz los define como “los primeros de 
mañana” frente a “los últimos de ayer”.  
Pero la Escuela, a la vez que es una plataforma para la renovación del arte español, 
también lo es de institucionalización, de oficialización del nuevo arte español. Las reuniones 
en Santillana se declaraban autónomas pero se celebraron con el apoyo oficial del 
Gobernador Provincial de Santander José Reguera Sevilla.  
Las ideas de la Escuela resultaban atractivas en el contexto político del momento. El apoyo 
a la pintura abstracta se planteó en términos de españolidad, situando esta corriente en la 
tradición pictórica española, y por ello desvinculándose de otras corrientes ingratas al 
Régimen como el surrealismo o las vanguardias americanas. 
Relacionar la pintura abstracta con la pintura prehistórica (explícitamente así lo hace 
Baumeister) permite por una parte legitimizar esta corriente, pero también vincular el arte del 
momento con la historia nacional del país. Tras la Escuela, y en paralelo con su 
desaparición, la I Bienal Hispanoamericana de Arte -1951- o el Primer Congreso de Arte 
Abstracto de Santander -1953- supondrán el apoyo definitivo oficial al arte abstracto frente a 
otras corrientes. 
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La vinculación con Altamira, y con lo prehistórico en general, ya hemos visto que se 
enmarca en la mirada al pasado que se generaliza  entre los focos de renovación en España 
en los años 40’. Pero la Escuela analiza con detenimiento su vinculación con Altamira, 
calificada como máxima expresión de creación artística. Pero no buscan un modelo al que 
seguir, ni por supuesto copiar, sino que sintonizan con su espíritu;  significativas en este 
sentido son las palabras de Goeritz:  
Ninguno de estos nuevos prehistóricos pretende copiar los dibujos de las 
cavernas… se reunieron cerca de Altamira porque sienten bullir en los más 
hondo de su ánimo los mismos impulsos que los de aquellos hombres que 
dibujaban y pintaban los famosos bisontes…” (1949) 
A partir de aquí en los debates y en las intervenciones de sus participantes podemos 
sondear las conexiones generales y particulares que realizan conceptualmente. 
Ricardo Gullón en la conferencia inaugural de la Primera Semana apunta que la conexión 
con el arte de Altamira está en el proceso de creación: el artista paleolítico parte de una 
tabula rasa por la ausencia de modelos y el artista moderno por la ruptura con ellos. La 
Escuela rechaza la tradición, reivindica un arte no imitativo frente a la imitación de la 
realidad del figurativismo, considerado academicista.  Altamira les inspira para su idea de 
Arte Nuevo o de Arte Vivo, tal y como denominan a la tendencia con la que buscan 
revitalizar el panorama artístico de nuestro país en la posguerra. En las conclusiones de la 
Primera Semana del Arte, dicen:  
“La Escuela se acoge al signo de Altamira, por considerarla símbolo de arte vivo, 
de arte fuera de su tiempo histórico, de arte por encima de todo nacionalismo, 
representativo de una pintura que fundía formas y experiencia, de una pintura 
reveladora de una gran capacidad de síntesis” (1949) 
En ese apoyo decidido a la abstracción descubren en Altamira el origen de la síntesis, 
como capacidad de fundir formas y colores, líneas y volúmenes, forma y contenido: 
 “Altamira es la abstracción natural: la síntesis. Una síntesis que es el ideal del 
arte nuevo”. (Mathias Goeritz). 
Otro elemento destacable de los altamirenses es su reflexión sobre el artista paleolítico. 
Valoran de él su libertad de creación,  su individualidad, su capacidad de expresar el mundo 
a través de sus propios sentidos. Pero a su vez debaten sobre el significado del arte, 
reinterpretando el arte de Altamira como un arte social,  lo consideran  vanguardista desde 
una visión progresista; asimilándose en espíritu al artista de Altamira consideran que tanto 
paleolíticos como contemporáneos dan respuesta a su sociedad coetánea, resuelven los 
problemas colectivos a través de su arte. 
Hubo otros artistas del momento que, aún no participando en la Escuela, se encontraban 
muy cercanos a sus postulados. Es el caso de Manolo Millares, buen amigo de Westerdahl, 
y a través del cual enlazó con los postulados altamirenses, que también se aproximó a la 
vanguardia desde lo primigenio, creando el grupo LADAC (Los Arqueros Del Arte 
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Contemporáneo) en las Palmas de Gran Canaria a comienzos de los 50’. También, al igual 
que la Escuela de Altamira, inicia una serie de publicaciones, la colección Los Arqueros, que 
publicará monografías de artistas coetáneos. Para Millares la recuperación del arte 
prehistórico es una toma de conciencia necesaria para la revitalización de la vanguardia.  
¿Para qué dormir, para qué navegar, para qué vivir? Siento mi peso tierra abajo y tan 
fácil. Será, pues, la costumbre: volar por grutas sin salidas, ser Altamira y Lascaux a un 
mismo tiempo, despegar bisontes y caballos de recónditos parajes, hacer pegasos y 
centauros y grifos de las pétreas panzas, restituir el mundo a la nada de un verdadero 
sueño incontaminado, largo, las píldoras, ¿por qué no? (Millares 1973) 
Jorge Oteiza también se sintió comprometido con la renovación de la escultura e incorporó 
sus intereses en culturas primarias como las amerindias. Es el mismo caso de Miró o 
Benjamín Palencia que, aunque nunca llegaron a participar en las reuniones de la Escuela, 
compartieron ideas de renovación. 
Con un espíritu cercano también a los altamirenses, Antoni Tàpies afirmaba en 1955: 
“La pintura siempre ha sido una abstracción, desde las cuevas de Altamira hasta 
Picasso, pasando por Velázquez”. 
Son muy interesantes las reflexiones del escultor Juan Muñoz para la exposición que 
comisaría en 1983 “La imagen del animal. Arte Prehistórico. Arte contemporáneo”.  
Analizando el modo de crear de los artistas, equipara la visión del artista prehistórico y el 
contemporáneo, aunque según él, claramente difieran en que para el artista paleolítico la 
función simbólica conlleva un grado de utilidad mientras que para el contemporáneo el arte 
es arte en sentido actual. Y cómo el artista del presente se encuentra más cercano a aquel 
arte prehistórico que a su inmediato predecesor. 
No podemos terminar este análisis  sin referirnos a la vinculación de una de las formas más 
contemporáneas de arte, el graffiti, con el arte rupestre. Recientemente el ya consolidado 
Okuda, Oscar San Miguel, decía que “el graffiti es el arte rupestre del siglo XXI”. 
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DISCUSIÓN DE RESULTADOS 
Hipótesis general planteada por el grupo de Valor Social: Altamira ha perdido visibilidad 
y relevancia, en los últimos cuarenta años aproximadamente, tal y como se refleja en los 
distintos campos y materiales objeto de estudio del proyecto. La desagregación del valor 
social en sus diferentes dimensiones proporciona información acerca de en cuáles de esas 
dimensiones se ha producido una pérdida de valor y en cuáles no.  
Respecto a la hipótesis general, el equipo de trabajo del subproyecto de Altamira en el Arte 
considera que su verificación está condicionada a los resultados de todos los subproyectos. 
Hipótesis específica sobre el valor estético planteada por el grupo de Valor Social: el 
valor estético de Altamira se manifiesta en dos momentos: la experiencia directa de la 
contemplación y la influencia en los procesos de creación (recreación). Ambos momentos 
del valor estético de Altamira han ido decreciendo en los últimos cuarenta años. 
Respecto a la hipótesis específica sobre el valor estético, se considera que ambos valores, 
tanto el de la contemplación como el de la influencia en los procesos de creación, se han 
mantenido en los últimos cuarenta años. En todo caso se trata de una verificación cuyos 
datos para este estudio son difícilmente cuantificables. Para esta afirmación se han tenido 
en cuenta diversas circunstancias: el número de referencias de artistas “históricos” frente a 
los actuales; las referencias conocidas de arte rupestre en la primera mitad del siglo XX 
frente al panorama actual; la dificultad / facilidad de acceso a la cueva o la facilidad / 
dificultad de acceso a imágenes que reproducen Altamira. 

PROGRAMA DE INVESTIGACIÓN PARA LA CONSERVACIÓN PREVENTIVA Y RÉGIMEN DE ACCESO DE LA CUEVA 
DE ALTAMIRA (2012-2014)	
 
Grupo 5. Valor social. Informe 07. Altamira en el arte. 08/08/2014 Página 19 
 
CONCLUSIONES 
o El valor de la experiencia personal de conocer el arte de Altamira supone un valor muy 
notorio, aunque no exclusivo. Otros artistas han conocido Altamira a través de 
reproducciones, publicaciones o incluso la Neocueva en el actual museo, y también han 
participado del valor de su plástica y concepto. Analizando las reproducciones del arte de 
Altamira, y las imágenes publicadas en libros de divulgación  del siglo XX sorprende la 
habitual escasa  calidad de las imágenes, lo que, en todo caso, no fue determinante para 
quienes no pudieron tener la experiencia de la visita, aunque  sí se percibe una diferencia 
importante: buen ejemplo son aquellos que sólo han conocido Altamira a través de los 
dibujos de Henri Breuil, los más difundidos a lo largo del siglo XX e incluso XXI. 
o La influencia que Altamira ha tenido y tiene en el arte no puede reducirse al estudio de la 
mera reinterpretación de temas en obras concretas de artistas concretos. La influencia 
puede sondearse en cuestiones objetivas como los valores plásticos, y subjetivas como 
los conceptos que subyacen. 
o Los valores plásticos más destacados en  Altamira son el color y la incorporación 
del soporte a la obra, con el consiguiente refuerzo en volúmenes y texturas. 
o Los conceptos: la figura del pintor como artista, la síntesis, o el arte con una 
función social. 
o Altamira, el arte rupestre en general, y el arte paleolítico en particular, han sido objeto de 
admiración por numerosos artistas contemporáneos y actuales. Lejos de verlo como algo 
pretérito, encuentran la modernidad en aquellas primigenias soluciones formales; en 
algunos casos punto de partida para la renovación estética, para un Arte Nuevo. En 
particular en España esta apropiación de Altamira como punto de partida de la 
revitalización del arte se produce en la posguerra, y de la mano de la Escuela de 
Altamira. 
o El arte actual ya no necesita Altamira como punto de partida para su propia renovación, 
pero reconoce en Altamira todos los valores de la plástica contemporánea y a quienes lo 
hicieron como “maestros”  – concepto en todo caso constante a lo largo de los últimos 
ochenta años – o como colegas. En la actual sociedad de la información, todo o casi todo 
está accesible a golpe de click. Esto también ha de influir en la creación artística: la 
ausencia o fugacidad de referencias o el individualismo extremo. 
o Altamira  ha sido y sigue siendo, una referencia con la que el artista quiere identificarse y 
ser identificado, para evitar su propia caducidad y ser identificados con conceptos de 
moda. 
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